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La algazara católica sigue; mejor dichu, 
crece que es una bendición de Dios. Las esqui­
nas están llenas á todas horas de magniScos y  
regocijadores carteles que anuncian la vuelta 
al catolicismo de tres, cuatro ó seis protestan­
tes semanales. El gozo lleua los corazones de 
las buenas gentes afectas á la  religión de nues­
tros padres. La condesa tal se agita en este 
barrio, la marquesa tal en el otro. La Asocia­
ción de católicos trabaja con verdadera deses­
peración; menudeau los discursos, lus hojas 
sueltas, las protestas, las promesas. La liga  
contra el pobre protestantismo se hace más 
f u e r t e  y  más vigorosa. La res'stencia crece á

L A  TO RRE D E  D A V ID .

medida que nuestra propaganda avanza. Los 
curas tiran sus bonetes á  lo alto, y  á  los postres 
de los banquetes en que celebran la abjuración 
de tres ó cuatro pobres diablos, grifan: «Juro 
por el Dios que consumo todcs los dias en la  
misa, 1.0 dejar sosícíto ni reposo á los protes­
tantes de mi barrio hasta arrojarlos de é!.» Las 
campanas tocin  á vuelo, les curas tocan tam - 
bieu Á vuelo desde el púlpito, se hace ruido y  
hé aquí todo.

T a n ta s idas
Y ven idas  
T a n ta s v u e lta s
Y revu elta s.
Q uiero, am iga ,
Que me d iga  
;S on  de a lg u n a  
U tilidad?

Parécenos que no.
Que el señor patriarca de las Indias oficie 

en un día de solemne abjuración, en San Luis, 
por ejemplo, nos parece magnifico; que su ilus- 
trisima el señor obi.spo de la  Habana haga un 
sermón, eu Santo Tomás, por pjemplo, en el 
que diga «que aquí donde el sol, el aire y hasta
las piedras son c itilica s , gracias á ia m agna­
nimidad española, to  se ha echado á los protes­
tantes á tiros» jo tra s inconveniencias tanto re­
ligiosas como políticas, que han merecido las  
más agrias ce; .surss de muchus periódicos; que 
el señur obispo diga es,o nos parece natural y  
perfectamente en carácter; pero lo que nos pa­
rece indigno de personas sérias, ridiculo y  tonto 
hasta lo me.ra^ illoso, es que fe coja periódi­
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camente á tres ó cuatro infelices, se los lleve á 
una iglesia y  se haga de ellos como el anime 
v ilis , de los regocijos católicos y  de la gana de 
armar ruido, de la gente nea y  sacristanesca.

¡Si nosotros quisiéramos armar ruido! ¡Si 
nosotros quisiéramos armar ruido con la gente 
que llega hasta nosotros! ¿A qué tanta bulla 
con esas abjuraciones ridiculas, cuando todo 
el mundo sabe que los que las hacen no son 
mas que merodeadores que vienen aquí y  
vuelven allí, y  volverían aquí y  volverían 
aHl cuando estuviesen cansados de aquí ó de 
allí? ¿No «abe todo el mundo que son gentes 
sin pudor ni conciencia, Judas vendedores cien 
veces de Cristo? ¿No sabe todo el mundo que 
no tienen ea verdad m4s Dios que el oro y  la 
posícion, que creen que van á encontrar allí 
donde se acercan? Y por otra parte, si nosotros 
hubiéramos de celebrar culto por los cristianos 
que tenemos á nuestro lado y  que constante­
mente vienen á nosotros, no habría horas bas­
tantes en el día ni en la noche para hacerlo. 
¿Qué son los cristianos que tenemos á nuestro 
lado sino abjuradores del catolicismo?

Sigan tocando á vuelo las campanas, sigan  
poniéndose carteles en las esquinas de nuevos 
apóstatas del cristianismo evangélico. Siga el 
ruido de los clérigos neo-católicos y  de las 
marquesas beatas. Nosotros hemos trabajado y  
seguim os trabajando en silencio, pero cons­
tante y  tenazmente. Ellos son muchos y  tienen 
en su favor las preocupaciones sociales, las 
altas clases, la influencia, el oro. Nosotros no 
tenemos nada de esto. Pero en cambio nos 
gustan estas batallas. Estas batallas en las que 
peleamos uno contra mil, en las que los hum il­
des se miden coa los grandes, son dignas de 
hombresesforzadosy nos placen. Adelante, pues. 
Si quieren la  noble guerra de la polémica, 
aquí estamos; si quieren la noble guerra de la 
palabra, aqui nos tienen.

Pero no querrán. Los neo-católicos se pare­
cen á ciertas mujeres de plazuela, en que chillan  
mucho, en que escandalizan mucho y  despues 
nada.

Caló el chapeo, requirió la espada,
Min') al soslayo, fuése y  no hubo nada.

¡Ah! si los neo-católicos fuesen capaces de 
dejar de hacer catolicism o bufo, entonces sería 
cuando empezáramos k temerlos, y  ni aun 
entonces.

MOISES.

II.

Moisés conoció que se sabia que él era el 
matador del egipcio. El rey se habia encoleri­
zado notablemente al saber la  muerte hecha 
por el futuro libertador de Israel. Le mandó 
dar muerte á su vez, pero Moisés huyó. A los 
que Dios destina para una providencial misión, 
sea la que sea, él los guarda también de las 
manos de sus enemigos y las revoluciones y  las 
catástrofes todas pasan, sin tocarlos, por enci­
ma de sus cabezas. Moisés marchó hácia la tier­
ra de Madian.

Un día, lleno de cansancio, se sentó junto á 
un pozo. Meditaba quizá en silencio la manera 
de sacar á su pueblo de la esclavitud en que 
gem ía, cuando vió llegar hasta él siete jóvenes. 
Eran las siete hijas del sacrificador de Madian 
que venían á sacar agua para llenar las pilas

en que habían de beber las ovejas de su padre. 
Unos pastores que querían dar de beber tam­
bién á sus ganados y  acabar pronto, con esa 
brutalidad característica del egoísm o que no 
repara en sexos ni en condiciones cuando trata 
de realizar un objeto cualquiera, se pusieron 
delante de las jóvenes y  las impidieron cojer el 
agua que necesitaban. Moisés se indignó. La 
injusticia irrita siempre á las almas generosas. 
Se puso á su vez delante de los pastores y  con 
su autoridad ó con su fuerza, obligó á estos á 
que cedieran el puesto á las hijas del sacrifica­
dor de Madian. Poco despues el padre premia­
ba aquella acción digna dándole en matrimo­
nio una de aquellas siete jóvenes que habia pro­
tegido, á Sefone.

¿Fortificó Moisés su espíritu en la soledad, 
como la mayor parte de los antiguos revelado­
res? Es posible. ¿Viajó Moisés? No podemos de­
cir históricamente que sí ni que no, pero pode­
mos decir; «Es probable.» El rey murió bastan­
te tiempo despues de su huida de la córte. La 
servidumbre pesaba cada día más sobre el 
pobre pueblo israelita. Todos los trabajos pe­
saban sobre él. Habia llegado la esclavitud á 
ese momento supremo en que un pueblo ó deja 
de ser por completo, ó rompe sus cadenas y  
las estrella en la frente del tirano que le des­
potiza. «Los hijos de Israel suspiraron á causa 
de la servidumbre y  clamaron; y  subió á Dios 
el clamor de ellos con motivo de la servi­
dumbre.*

Moisés fué iniciado, como sabemos, en los 
misterios de las religiones antiguas. Sábese po­
sitivamente que los sacerdotes poseían una 
ciencia é ideas religiosas superiores á las que 
daban á conocer al vulgo. ¿Poseyeron la idea de 
la unidad de Dios, y  Moisés escuchó en el silen­
cio de los temijloá egipcios la esplicaclon de 
aquel dogma tan fecundo, que habia de produ­
cir forzosamente la idea de la unidad del pueblo 
más tarde, y  más tarde aun la idea de la uni­
dad de la especie humana? Se cree que sí, pero 
no se sabe positivamente. Lh raza israelita ya 
era depositaría de ella , es cierto, pero tantas 
eran sus vacilaciones, tantas sus intermiten­
cias, tantas .sus vueltus á los ídolos, que bien 
pudiera decirse que la idea del Jehová único 
moría y  renacía muchas veces en un día m is­
mo en su conciencia.

Ha dicho no sé quién, Víctor Hugo creo, 
que todo pastor es poeta y  en efecto es así. 
<3uando Moisés estuviera recostado sobre la yer­
ba en una falda del monte debía pensar en 
aquella tierra de la Palestina que tenia tantos 
oasLs para los peregrinos, tantas praderas para 
los ganados, y e n  su profunda intuición de li­
bertador de un pueblo debió conocer también 
que aquel era el medio más seguro y  más deci­
sivo para hacerle amar la libertad y  para for­
talecerle en la idea de la unidad de Dios. Para 
una nueva idea es preciso una nueva tierra, 
como una raza nueva y  virgen realiza siempre 
mejor que una raza gastada y  decrépita un 
ideal no realizado aun.

El momento era apropósito; ya no era posi­
ble sufrir tanta servidumbre. Dios habló al es­
cogido, le dijo que debía prepararse para ir á 
salvar á Israel y  llevarlos «á una tierra buena 
y  ancha, á tierra que ñuye leche y  miel, á los 
lugares del Cananeo, del Hetheo, del Amorrheo, 
del Phercico y  del Jebusco.» ¡Cómo debió latir 
su corazon! Dios le pone dos rayos de gloria  
en la frente, el del profeta y  el del libertador 
de su raza.

DOCTRINA EVANGÉLICA PRIM ITIVA.

§■ V.—R e d b n c io n .

I.a Redención le fué anunciada ni hom bre desde el 
mismo m om ento en que Dios le rep rend ió  y castigó por 
su  ingratitud  y desobediencia. Era consiguiente que  en 
su sab iduría  infinita dispusiese los m edios de reh ab ili­
tarlo , y lo hizo em pezando i>or form ar un pueblo que 
fuese depositario  de sus oráculos y eligiendo en tre  el 
mismo pueblo profetas y reyes que anunciasen y tra s­
m itiesen de padres á h ijos la voluntad  del E terno.

Este pueblo fue el heb reo  que tom ó el nom bre de 
H eber ó E ber, nieto de .\rp h ad ax  y antepasado de 
A brabam .

Abraham  fue el p rim er patriarca á quien Dios reveló 
la ])romesa de salvaci(m.

No siendo nuestro  objeto escrib ir la historia del 
hom bre hebreo  que se halla estensam ente espuesta en 
los libros Sagrados, nos lim itarem os á dar una sucinta 
reseña  en cuan to  esplique la conservación de la prom esa 
hecba á A braham  y renovada des[>ues á su h ijo  Isaac y 
á su nieto Jacob, que lom ó el nom bre de Israel para 
dárselo  á su nación.

Hallándose A braham  en Ur, pais de la ('.aldea, le 
m andó Dios abandonar su te rrito rio  y parientes jiara 
establecerse en tierra de los cananeos, ofreciéndole 
m ultiplicar su descendencia, dar posesion del pais á su 
posteridad, bendiciendo su nom bre y engrandeciéndolo . 
Bendiciré, le dijo, á los q u e  le bendigan, y m aldeciré á 
los que te m aldigan, y en tí se rán  benditos lodos los li­
najes d f  la tie rra . (Gén! cap. x i i.  vers. I, 2, 3.)

A braham  tuvo fe en las [lalabras del Señor, y levan­
tando un a ltar, invocó allí su santo nom bre, rind ién ­
dole culto. Desde entonces quedó formada solem nem en­
te la alianza en tre  Dios y A braham , que recibia con fre­
cuencia los oráculos dcl E terno, renovándole el ju r a ­
m ento.

A la m uerte de A braham , la prom esa de Redcncion 
fué repelida á su hijo Isaac. M ultiplicaré tu jiosteridad 
como las estrellas d rl cielo y daré  á tus descendientes 
lodas estas tierras y serán  benditas i-n tu sim iente todas 
las gentes. (Génesis, cap. x s v i .  vers. 3 y 4.)

Mas tarde volvió á renovar á Jacob el mismo ju ra ­
m ento dicieudole: «Yo soy el Señor Dios de A braham  y 
el Dios de Isaac. Tu posteridad será como el polvo de la 
tierra; serás delatado al Occidente y al Oriente, al Sep­
tentrión y al Mediodía, y serán  benditas en tí y en tu  s i ­
m iente todas las familias de la tie rra .»  (Génesis, cap itu ­
lo x x v m . vers. 13.)

Efectivam ente, el pueblo israelita se m ultiplicó es- 
Iraordinarinm ente desde que Jaco b , con 70 indivi­
duos de su familia, bajó al Egipto llam ado por su hijo  
Josef. hasta que  Moisés, [ u r  ordenación de Dios, los li­
be rtó  de la esclavitud en que  gim ieron por espacio de 
400 años. En su salida d.  ̂ Egipto ascendia el núm ero á 
tíOO.OOO sin contar las m ujeres y niñus. Males te rri­
bles esperim entó esto |)ueblo en su peregrin.icion por 
los de  iertos de la Arabia l'e trea , donde anduvo e rra n ­
te 40 años antes de tom ar posesion de la tierra  que Dios 
les habia prom etido. La gloria dcl E tern  i les acom paña­
ba m anifestándose con portentos .s m ilagros.

En el M ontesina! recibió Moisés las Tablas de la Lev 
que deb ían  serv ir para hacer conocer al pueblo de Dios 
los pecados que  cometían y la corrupción de la n a tu ra­
leza. Moisés legisló en nom bre del Elerno y d;ó á los 
israelitas código civil y crim inal y reglas para  el tu llo , 
cuyo espíritu  se adaptaba á la falta de civilización y es­
tado de sem i-barbarie  en que se hallaba el m undo. La 
hum anidad estaba en la infancia y era necesario p rep a ­
rarla  |)ara el reinado de Jesucristo . Ei pueblo hebreo  
era  carnal, y la legislación de Moisés debia, po r m edios 
m ateriales, disponerlo para el esplritualism o cristiano á 
que eran  conducidos, guiados por los horai)res de Dios 
que se hallaban al frente de »'ste pueblo, y p ,ir las decla­
raciones de los profetas que de liem po en tiem po se apa­
recían  para form ar los corazones de los hom bres.

La nación israelita se estableció por tribus en  los 
territorios que  ocupaban pueblos bárbaros é idó la­
tras, y en la gran série de 40 años, sufrió largas vicisi­
tudes en  el desierto  |irotegírta siem pre por Dios, aun q u e  
esperim enlando terrib les castigos cuando se apartaba
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«le. los m andam ientos del E te rn o . Moisés falto al Señor 
en  las agu:L<; de contradicción, y fu6 condonado á m orir 
en  el m onte Abarin, sin en tra r  en la tie rra  de  Pronu- 
sion. (Deuteronomio, cap . x .^ s ti, vers. i9 .  51 y 51.)

Desde la ra ida  del hom bre hasta la prom ulgación de 
la Ley, es decir, desde Adán hast;i .Moisés, el pec»do es­
taba en el m undo apoderándose del genero  hum ano, 
pero no era  im putado p o rque  no se conocían l.y  tra s -  
¡rresionesde U Ley. Sin em barjío , quedó un vicio y cor­
rupción en nuestra  naturaleza  procedeute del pecado 
original, de m anera que  por él somos inclinados al m al, 
y nos ri’sisünius á la Ley de Dios. El gran m isterio do la 
Uedencion miídilica esta fimesU propensión, siendo pu­
rificados y jiiitificados gratu itam ente  por la gracia de 
Dios, n ied lan tr el sacrificio espiatorio de su Hijo Jesús, 
que debia venir al m undo a salvarlo según la pro­
m esa.

Por ella se h ab rá  visto que fiié nn don de p u ra  g ra ­
cia, pues por la< m alas pasiones y la corrupción  de nues­
tra  carne, quedam os im posibilitados de  salvarnos por 
nosotros mismos. No obstan te , todos los que som os la­
vados con e la g iu  del bautism o, que ha  sustitu ido  a  la an ­
tigua circuncisiuii, debem os consolarnos y regocijarnos 
adquiriendo  la fé en la sangre de Jesucristo  d e rra ­
m ada en el árbol de  la c ru r.q u e  sujile á im estros m ere­
cim ientos, borraniki todas nuestras iniquidades.

Con la fé recibim os el Espíritu  Santo, y con el Es­
p íritu  Santo, el conocim iento del pecado. Créanse des­
de luego dos voluntades en el hom bre que están en 
perpetua lucha. La concupiscencia, el yo egoísta que nos 
im pele á saciar los deseos «le la c .irne, pero el Espíritu 
desaprueba los esfuerzos del sensualism o. Esta es la 
conciencia. Tenemos, pues, dos voluntades, por cuanto 
no hago el bien que qu iero , antes b ien , hago el mal que 
no quiero , y si hago lo que no quiero , ya no lo ejecuto 
yo, sino el pecado que  hab ita  en m í. (Epist. á los Uom a- 
nos, cap. v il, vers. 19, iO y 2 i.)  ¡Oh (luc hom bre  tan 
infeliz soy yo! dice el apóstol. ¿Quién me lib e rtará  de 
este cuerpo  de m uerte?

.No se crea por esto que haya disculpa en nuestros 
pecados, y que esto haga á  Dios to leran te  |»or nuestras 
m iserias. El sentim iento íntim o de la conciencia rc g u la -  
ilo por el precepto ile «ama á tu prógim o lom o á tí m is­
m o, ahoga el y i  egoísta  del hom bre carnal, y le es­
fuerza y tiene voluntad para sobrepim erse al pecado. La 
gracia divina obtenida por la m anifestación del deseo 
p o r m edio de la oracion, nos d ará  la fé de la prom esa, y 
con ella la salvación e terna.

Por lo dicho se inferirá  que  las buenas ob ras por si 
solas, au iique pudiese el hom bre ejecu tarlas sin el au­
xilio divino, no bastarían  si la rem isión de nuestros pe­
cados no estuviese en el g ran d e  sacrificio de Jesús, que 
se ofreció desde el principio del m undo de una  m anera 
independiente y g ra tu ita , y que no i)resupone paga ni 
condicíon de parte n u e s tra , sino la sola gracia y m iseri­
cordia de Dios m anifestada desde la creación. Dios nos 
ha  hecho salvos, no según nuestras obras, sino según su 
santo propósito  y gracia, la cual nos es d.ida p o r Jesu­
cristo lie antes de todo tiem po. (Epíst. i . ‘ á Timoteo, ca­
pitulo I .  vers. 9.) El auxilio obtenido de la gracia divina 
por m edio de la fé, dará  el fruto de las buenas obras. Si 
por ellas solo alcanzásem os el perdón  y la salud, ya Jesu­
cristo no nos seria perfecto R edentor y Justificador, ni 
hubiese venido á salvar á los hom bres, puesto que  ellos 
se salvarían  á si mismos por efecto de las buenas obras 
que hiciesen. El m erecim iento hum ano está fundado en 
la vanidad. Por nuestros m erecim ientos no se quitan  los 
pecados ni se puede ob ten er gloria a lguna, porque sería 
privar á Jesucristo de su  oficio y hacer de ningún valor 
el sacrificio de su m uerte.

La Redención ha sido sucesivam ente anunciada por 
los profetas, despnes de  las prom esas hechas por Dios á 
.\b rah am , Isaac y Jacob. Dice Isaias: «El p u e b l o  que an- 
od.iba en  tinieblas, vio una grande luz; á los que m oraban 
»en la región de la som bra de la m uerte  les nació la luz, 
i>por cuanto  ha nacido un  Chiquito para  nosotros, y un 
» fíijo  se ha dado á nosotros, y el principado ha sido 
npuesto sobre su hom bro ; y será llamado su nom bre 
:>admirable Consejero, Dios Fuerte, Padre  del siglo veni- 
»dero. P rincipe de Paz.» (Isaías, cap . i.^, vers. í  y (i.) 
«R einará un Rey con justicia, y los Príncipes presid irán  
«con rectitud . Este varón será como refugio contra vío- 
«lencia del huracan y como asilo en  la tem pestad , seme- 
ujante á  los arroyos de aguas en  tie rra  árida  y seca, y á

Jila som bra de un  peñasco en m edio de un día ard ien te . 
»No se ofuscarán los ojos de  los (pie m iran , y los oidos 
ode los que escuchan serán  a tentos. El corazón di' los 
«necios se ab rirá  á la c ien c ia , y la lengua tir ta m u d a  
«pronunciará con c laridad.»  (Isaías, cap . x x x i i ,  vers. t ,  
2, 3 y l.)

«.\cercaos, Naciones, y oíd; y pueblos, a tended: Oiga 
»la tierra y su p len itud , el o rbe  y todo lo que él produ- 
»cc: confortad las m anos Qojas y enn ihusteced  vuestras 
«rodillas descoyunU das. Decid á los apocados de cora- 
Dzon; .Xlentaos y no tem áis. Ved aquí á vuestro Dios, fil 
«vendrá á libertaros. Entonces los ojos del ciego serán  
«abiertos, y los oidos á los sordos. El cojo sa lta rá  como 
sel ciervo y la lengua de los m udos en tonará  el cántico 
»de tr iu n fo ...

»Los rescatados por el Señor volverán á Sion en ala- 
obanza y alegría: poseerán gozo y dicha, y h u irá  el 
«dolor y el gem ido.» (Isaías, cap . x x x v , vers-3, t ,  5 y 6.)

«¿Quién es este que viene de Edora y do Bosra con 
I l la s  vestiduras teñidas Me escarlata? Yo soy el que  h a -  
»blo justicia, y el que tiene todo el poder de  salvar.» 
«(Isaías, cap. l x i i i ,  vers. t ,  í ,  3 y 4.)

»Yo les cicatrizaré la llaga y daré sanidad y les cu- 
araré y les m ostraré la paz y la ver.lad que pitlieron. 
»Hé aquí que  vienen los días, dice el Señor, y cum pliré 
»la palabra buena que hab lé  á la casa de Israel y á la 
«casa de Judá . En aquellos días y en aquel tiem po hará 
«brotar á  David ini pim pollo de justicia, y hará  juicio  y 
justic ia  en  la tie rra .»  (Jerem ías, cap. x x x i ir ,  vers. tí, 
IV y 15.)

«Regocíjate m ucho, h ija  de Sion; c a n ti  h ija  de J e -  
«rusalcm : ) fira  que íi» Re;/ eendrii á tí Justo y  Sahador. 
«El vendrá pobre  y sentado sobre  un  asna y sobre un 
«pollino hijo de a sm .»  (Zacarías, cap. ix . ver. 9.)

Otras m uchas c itis  pud ieran  hacerse de la Sagrada 
Escritura, consignando la prom esa de un R edentor. En 
el .\n tiguo Testam ento se deja en trev er como á tra^ esd o  
un velo la rehabilitación del hom bre por su Dios, y la 
incapacidad nuestra  de regenerarnos por nosotros mis­
mos. 1.a corrupción de nuestro  ser convirtió  en  malo, 
como ya se ha  dicho, todo lo bueno que  en el hom bre 
pudo h aber. Por esta razón misma, la intervención de 
nuestro  Suprem ti C riador, nos ha sido absolutam ente 
necesaria. fin de que esta nos sea eficaz, no hay otra 
condicíon q u e  la fé en Jesús, que obra y purilíca con la 
gracia divina.

Más .idelantJí volveremos á tra tar de esta doctrina, 
cuando expliquem os la m isión de Jesús en  la tie rra.

LA GRAN DISCUSION ENTRE SACERDOTES
ROMA.XOS Y .MINISTROS EVANGÉUCOS. (1)

I I I .

En la segunda sesión verificada el día 10 de  febrero , 
la espectacion del público se habia aum entado de im a 
m anera  asom brosa. Entera<los los riim anos por los perió­
dicos de diversos colores, del resu ltado  de la d ispu ta  en 
la sesión an terio r, com prendieron  m ucho m ejor la im­
portancia del hecho que  se ventilaba en m edio de  ellos. 
El catolicismo atacado en  su c iu d id e la , batido en  brecha 
po r tres m inistros p ro testan tes sobre uno de aquellos 
puntos, que una vez caido en poder del enem igo, trae 
consigo necesariam ente la rendición do toda la forta­
leza, es un acontecim iento que h ará  época en la historia 
de Italia, y U m bicn en la ile la Iglesia católica. Tome­
mos pues, del periódico ya citado / /  Eco delta Veritii el 
discurso que nos dá  del Sr. Gavazzi; discurso lógico, 
tranquilo  y elocuente, q u e  al decir do varios periódicos, 
absorbió  literalm ente la atención de los oyentes todos.

G.W AZZl.

La diferencia, d ijo  Gavazzi con voz m esurada, la 
diferencia en tre  nosotros y nuestros adversarios está en 
la d iversidad de las p ruebas y en las apreciaciones 
Nosotros negam os absolu tam ente  que  San Pedro  haya 
venido á Roma.

Nuestros contrarios para  p robar que  ha venido, no 
han  sabido oponernos sino el argum ento  de la tradición.

(l) Véanse los núm eros del 1.° y  15 de marzo.

Nos acus:»n de f alta de p ruebas; dicen que las nues­
tras son negativas y no afirm ativas. P robadnos, g ritan , 
q u e  San Pedro  no vino á Roma; m ostradnos una palabra  
do la Biblia q u e  diga q u e  no vino.

Pues b ien , señores, yo os respondo  que  el silencio 
de la Biblia sobre la venida de Pedro  á Roma no es en 
m anera  a lguna  negativa, sino  una p rueba  positiva y de 
las más espllcitas.

Veamos un poco.
El cardenal Belarm ino dice, que  el silencio es una 

p rueba  positiva. El cardenal Baronio dice que no, esto 
es, que  del silencio de la Biblia no se puede deducir que  
San Pedro  no haya venido á Roma.

Tenemos, pues, sobre un  mismo argum ento  un c.arde. 
nal que  dice que si, y un cardenal q u e  dice que no.

¿Cómo se com pone este asunto?
El silencio, pues, os para  vosotros como la goma 

elástica, que  la estiráis como quereis.
Pero veamos alguna com paración.
Thiers, por ejem plo, no dice una palabra  en su h is­

toria del Consulado y del Im perio d e  la ida de Napideon 
á Am érica, á W ashington.

¿Es esta una p rueba  de q u e  él haya ido allí?
No, al con trario .
La m isma lógica, pues, nos debe decir q u e  P ed ro  

nn fué á Roma.
Señores, los Hechos de los Apóstoles que  no dicen 

una palabra  de la venida de  Pedro á Roma, son la his­
toria verdadera, oficial, au téntica, particularizada por 
el desarro llo , por el progreso , por las persecuciones d e  
los triunfos de  la Iglesia. Su objeto es m anifestar lo» 
traba jos de  los apóstoles.

Aquellos Hechos son una  historia  legitim a, inipar- 
cial, p o rq u e  San Lúeas estaba inspirado.

¿Cómo podía callar la ida de Pedro  á Roma, de*de 
el m om ento que hab ló  de tantas o tras ciudades de m e­
no r im portancia? Dijo que  fué á Lidda, Joppe, Sam a­
ría, C esárea, Jernsalem , ¿por qué no debería  h ab er di­
cho que  fué tam bién  á Roma, sí realm ente hub iese  ido 
allí? (Profunda impresión en el auditorio.J

Dicíse por nuestros adversarios que  acaso no se 
n o m b ró la  ida de Pedro á R o m a . . .  por tem or d e  com­
p ro m eterlo .

¿Temor? No, señores, no se estaba en ese caso, 
puesto que  cuando se escrib ieron los Hechos de los 
Apóstoles habia pasado el peligro. La justicia, pues, exi­
gía que  se hablase de aquella  ida á Roma. La figura de 
Pedro , no lo disim ulem os, es la figura principal <le la 
Iglesia. ¿Por qué este silencio? El viaje de  San Pablo fué 
descrito  detenidam ente  en los particu lares m ás pe­
queños; él, que no tenia que fu n d a rla  Iglesia en Roma; 
él, que  respecto  á Pedro era una figura secu iu laria ; y 
¿por qué  no habla San Lúeas de P ed ro  que  es la figura 
prim aria en  el colegio apostólico?

Aquí no está la im parcialidad  del escritor in sp irado . 
Un h isto riador legítim o no podía om itir la venida de 
Pedro á Roma. La acusación que caería  sobre San Lú­
eas p o r este silencio es dem asiado grave; los católicos, 
los cristianos no lo pueden  adm itir.

Vamos á los testim onios.
San Lúeas solam ente es un testim onio de prim era  

m ano; todos Io í dem ás no son sino testigos de segunda 
m ano.

Por tan to , el silencio de la Biblia adquiere  todos los 
caracte res d e  la p rueba  ¡tosilíva que  San Pedro  no vino 
á Roma. San Lúeas, señores, es el prim er h isto riador de 
la Iglesia.

N uestros adversarios, para hacer c ree r en  la posibi­
lidad que San Pedro  viniese á Roma, nos ob jeta ron  la
facilidad del viaje.

Dejo aparte  esta facilíd.id; no es cuestión  ni de 
tiem po ni de facilidad de viaje. Ls cuestión es q u e  San 
Pedro no h a  venido á Roma, porque si hub iese  venido 
la Biblia lo hub iera  dicho por d eb er. Su silencio hu­
b iera  sido una injusticia.

Decís vosotros que Pablo calló p o r la conveniencia 
de no  com prom eter á Pedro .

Señores, respeto dem asiado á Pedro  para c ree r que 
tuviese tem or; Pedro no e ra  un bellaco que  tem iese el 
m artirio , ni Pablo lo estim aba tul. El silencio de Pablo 
es, pues, una prueba  positiva que du ran te  el tiem po 
en que  él estuvo en Roma, San Pedro  no se encontraba 
allí.

En la Biblia hay o tras p ruebas p jsitivas. Se nos
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dpsafia ñ que  enrontreraos u n í  |)ri)fccia que aludiese ñ 
la m uerte  de Pedro  en otra parte  que en  Hom;i. Pues 
bien, la profecía, es esta; C risto d ijo  á los fariseos estas 
palabras; Yoioíros crucificareii á  a la n o s  de los mios.

Pero según las palabras de Cristo, los ju d íos y no 
los rom anos eran los que  debían crucificar á alíennos de 
sus discípulos. Pues bien, los crucificados se¡?un la Igle­
sia, no fueron sino An:lrés y P«drn; los o tros fueron 
apedreados ó decapitados.

Si a ludís á estos dos, estos eran  los a la n o s  designa­
dos por Cristo. Ahora bien, la crucifixión de Pedro, 
para que  se cum pliese la profecía (le Cristo, dcbia ser 
por m ano de los judíos, no de los rom anos, al m énos en 
un pais en donde los jud íos dispusiesen del sumo po­
der; pero los judíos en  Homn no tenían sem ejante poder. 
En Babilonia, sí, era posible que se verificase aquella 
crucifixión; e ran  allí los ju d ío s tan  poderosos, que se 
sabe que aquel rey babilónico les perm itió tener lui 
gran sacerdote. En Babilonia se podía cum]>lir la p ro­
fecía de  Cristo, en Roma no.

Y aun el m odo de m uerte de  San Pedro, crucificado 
con la cabeza hacia ahajo , no es rom ano; era un supli­
cio usado en tre  los parthos. í.os rom anos cru ridcaban  
C(m la cabeza arriba , y después rom pían las piernas al 
paciente.

La misma m uerte  de  Pedro es una prueba  que no 
fué en  Roma.

Vengamos á otra aserción errónea  de nuestros ad ­
versarios. Dicen que hablando Pedro  desde Biliilonia 
no hubiera  podido h ab lar de persecuciones, porque Ba­
bilonia en aquel tiem po no estaba sujeta A Roma. Esto 
es falso. Ensebio dice que  las provincias babilónicas es­
tuvieron sujetas desde Nerón, que el reinado de este 
tirano principió precisam ente desde l.i sujeción de las 
provincias babilónicas. La persecución neroniana en 
aquellas provincias es cosa histórica.

Todo, pues, se esclarece, todo aparece natural: Pe­
dro no fue á Roma ni aun p ara  el m artirio ; él fué m ar­
tirizado en Babilonia.

Otra p rueba  que San Pedro no estuvo en R<»ma es el 
apostol,ido de San Pablo en dicha c iudad. Pablo nos 
dejó escrito que  no yiieria edificar sobre el cimiento de 
otro. Y  de aquí se deduce que  no hubiera podido venir 
á Roma si en ella hubiese estado San Pedro , porque  en 
este caso hubiera edificado sobre  el cim iento de Pedro, 
es decir, que hubiera  m etido el arado  donde ya estaba 
arado po r otro  apóstol. ¿Estaba la Iglesia de Pedro en 
Roma? luego ¿por qué y con qué  ob jeto  hubiera  ido allí 
San Pablo?

No niego que Pedro  no tenga gran parle  por m edio 
de sus escritos en la fundación de la Iglesia, pero esta 
parte consiste en la propaganda q u e  hicieron sus d is­
cípulos.

Habéis visto, señores, que los israelitas que se en­
contraban  en Roma en el año 61 cuando fué alli Pablo 
no sabían ni aun quiénes fuesen los cristianos, y  los lla­
m aban una secta; lo cual quiere decir que ni Pedro ni 
otros aun no habían  estado allí en todo el año (>l.

Se d ijo  que Pedro tnvo m isión de Cristo para p red i­
car a i  om nts gentes.

No es que Pedro no pudiese pred icar á todas las 
gentes; sino aqu í la cuestión es que Pedro no vino ,í 
Roma.

¿Vinieron todos los otros apóstoles á Roma?
No, diréis.
¿Y cómo sabéis que  no vinieron? Porque la Biblia no 

lo dice, deberéis responderm e. Luego si Pedro hubiera 
venido, ¿por qué no lo hub iera  dicho la Biblia?

Nosotros vemos por la Biblia, que el espíritu  de 
Jesús im pidió á m uchos discípulos suyos que fuesen á 
países á  donde hablan ido otros á p red icar. El espíritu 
de Jesús n o q u c ria  confusion. todos dió una misión 
particular; á Pablo dió la de convertir á  los reyes. Nin­
guno, pues, debía m ezclarse en la m isión de  Pablo. Las 
palabras de Dios son superiores 4 todos los testim onios 
hum anos; Pablo fué llam ado á  Homa por Dios, su viaje 
está po r tanto registrado en los Hechos de los Apóstoles; 
el de Pedro  que  no tenia ninguna misión en  Roma, no 
está registrado. Se habla de todos sus viajes en otras 
ciudades con particulares porm enores, pero  no leo en 
Lúeas que Pedro  haya estado en llom a. En la Biblia, 
pues, está la prueba positiva de  que nunca estuvo; Pablo 
era el destinado á llevar el Evangelio á Roma.

Vamos ahora á la cronología. Mi adversario Fabiani 
dice, que  en la cronología escritu ral todo es oscuridad c 
in ce ttidum bre .

Se dijo , prosiguió Gavazzi, que  no .se ha podido aun 
estab lecer la fecha de la venida de  Pablo á Roma. P er­
donad , señores; á este propósito  tenem os nosotros una 
fecha cierta; San Pablo vino en el año tíl. Luego una 
fecha cierta es para la historia, lo que era  para Arqiu’me- 
des el pun to  de apoyo para la palanca.

La venida de San Pablo coincide con el envío de 
Porcío Festo, gobernador. Señores, la Biblia puede resis­
tir cualqu ier asalto. Lepsius se equivoca en decir que  
la cronología escritural hay que considerarla  como m uer­
ta; hay una fecha c ierta . Luego partiendo de una cóg- 
nita se |>uede llegar ;i conocer tam bién la incógnita.

Tenemos la fecha de la ida de Pablo á Jerusalera, 
que fué tres años despues de su convcrsion.

Señores, cuando hay un escrito r inspirado, (y aquf
Gavazzi em plea un tono de voz m uy fuerte) diez millo­
nes de protestantes, de racionalistas y de ateos no bastan 
para a te rrarlo .

En seguida pasa Gavazzi á exponer otras fechas c ie r­
tas que dejam os por brevedad.

Tenem os, prosigue Gavazzi, una cronología ciertísi- 
m i; nuestra  tesis es, pues, inalterable.

Pedro  debia ocuparse casi exclusivam ente de los 
hebreos. Pero se nos dice que  tam bién había hebreos 
en  Roma. Pero entonces, señores, San Pedro debia 
haber recorrido  todo el m undo, ¡mes por todas partes 
los h ’ibia. S en o s  objet.i q u e  los hebreos eran  poderosos 
en Roma; pero lo e ran  m ucho m asen  A lejandría donde 
tenían su famosa academ ia. Los hebreos de Roma eran  
quizá poderosos por su dinero; pero no por su posicion 
ni por su influencia. Eran en toilo de  cinco á seis mil; 
luego cinco mil hebreos en tre  cinco m illones de Rom a­
nos, (pues tantos había entonces en  la ciudad de Roma) 
vienen á ser im a nada. Así, pues, San Pedro no puilo por 
ellos venir á Roma á evangelizar.

Otra cosa eran  las provincias babilónicas, otra las 
provincias ealdáicas; allí se encontraban  las ovejas de la 
dispersión; en aquellos paises ex tran jeros y en Babilo­
nia era en donde estaba el cen tro  de la dispersión 
hebrea; en Babilonia hal)ía todavía un residuo del an ­
tiguo cautiverio; m uchos hebreos, en  vez de volver á 
la patria, se hab ian  quedado  por sus in tereses en Babi­
lonia. ¿Qué mas? Se sabe que en aquellas provincias 
los hebreos ascendían ñ cuatro  m illones. V Babilonia era 
su capital.

Las m isiones en tre  Jacobo, Juan  y Peilro, estaban 
divididas de  esta m anera: Jacobo á Efeso, Juan  á Jeru - 
salem, Pedro  á Babilonia.

Pues bien, San Pedro fué fiel á la misión que tuvo de 
Cristo; perm aneció  en Oriente, y ahora se qu erría  des­
tru ir  la fidelidad á su m isión, con decir que la fecha de 
Babilonia que  puso á su carta  es una m etáfora.

Señores, ¿por qué  tom ar po r metáfora á Babilonia? 
¿Para ocultarse? San Pedro , pues, no tenia m iedo. Lue­
go si no usó la m etáfora para  ocultarse, ¿quereis que la 
haya usado p o r un  capricho literario? Seria rid iculo . Si 
la hubiese nsado despues, paciencia; pero cuando Pe­
dro evangelizaba, es un  absu rdo .

Señore?, San Pedro dice: La fglesia que eslá conmigo 
en Babilonia oi saluda. ¿Q uereis que  Pedro  insultase á 
Roma Séde de su  Iglesia, llam ándola Babilonia? ¿Qué 
hub ieran  dicho sus cristianos? Se dijo  que la colocacion 
de las pa labras con que Pedro se d irige  á los her.manos 
del Ponto, de Capadocía, Galazía y Bilinia significan que 
la carta  partiese  de Roma y no de Babilonia. La estim a­
ción que tengo por la doctrina de mi adversario  Fabiii- 
ni me im pide calificar esta aserción. La observación es 
ilegítima partiendo  de Roma. Mi honorable adversario 
acudió á ella y  p rocuró  cscusarse diciendo que eran  na­
vegantes rom anos los que llevaban las cartas. Pero , ¿por 
qué i r á  A lejandría? El cam ino hubiera  sido dem asiado 
largo.

Mi adversario  recu rrió  á otro espediente; dice que  
acaso Pedro habría  consignado sus cartas á los vendedo­
res de atún. Señores, nosotros sabemos que  los apósto­
les en m anera  alguna en tregaban  sus cartas á los a tu ­
neros, sino á gente de cimfianza.

Vengamos á las opiniones d e  los escritores. Mi- 
rhaelis desecha la opinion de que  Babilonia signifique 
Roma. Grozio, al contrario , encuentra que esta opinion

es racional. Eusebio no la encuentra  en m anera alguna 
racional; habla de  In carta que te pretende escrita desde 
Babilonia, y encuentr.i que en ten d er I)abíloni,i por 
Roma et metáfora denuisiado atrevida.

V nota<l las palabras: se pretendía  que fuese escrita 
desde Babilonia.

Eusebio, pues, excluye esta suposición.
Pues b ien , sí Ensebio la excluye, ¿qué im porta que 

despues venga un  Grozio adm itirla?
¿V Gerónim o?
Gerónimo dice nada ménos en el com entario  sobre  

el capítulo XIV de Isaías, que in te rp re ta r Babilonia por 
Roma es seguir las palabras judátcas-, y despues dice;

«¿Quién podrá  conceder que Roma se llam e Babi­
lonia ?i>

\a m o s  adelante. Nuestros adversarios nos ob jetan: 
¿Por qué los otros paises no reclam an el honor del m ar­
tirio de San Pedro? Señores, en aquel tiem po no se m e­
tía m ucho ru ido por los m ártires.

Los amigos de Pedro lo lloraron, y esto bastó. En 
aquel tiem po los m unicipios no hacían tanto ruido, no 
alzaban m onum entos por todo hom bre que  m oria.

¿Por qué, se dice, no reclam ó ni m enos Babilonia, 
donde habría  m uerto Pedro? Pero, señores, refiexionad 
que solo un  siglo después de la m u erte  de Pedro fué 
cuando se princip ió  á p re tender que  hubiese m uerto  en 
Roma. Cuando esta tradición llegó á establecerse. Babi­
lonia no era ya m ás que una diócesis tn  partibus infide- 
lium .

Pero, se dice; en Roma están sus reliquias, luego ha 
m uerto en Rom a.

Pero esto no concluye nada. En Roma, en una de 
vuestras basílicas se dice que está sepultado el cuerpo 
de San Estéban. Y  ¿habrá de concluirse po r esto que 
San Estéban haya sido m artirizado en Roma? Las re li­
quias fueron traídas aquí.

Eusebio dice no ser improbable qne se encontrasen 
las re liquias de  San Pedro  en Roma.

San Agustín escribe así: f)icen los hombres que el 
cuerpo  de San Pedro está en Roma. E l cuerpo de San  
Pablo está. Notad la diferencia: para el cuerpo de Pe­
d ro  San Agustín se sirve de la esprcsion: dicen los hom­
bres: para el cuerpo de Pablo afirm a a! con trario  positi­
vam ente, y dice que está. Cada uno retiene el cuer­
po del propio apóstol.

Tenemos, pues, no solo ima p rueba  negativa, sino 
una prueba  positiva que Pedro nunca estuvo en Roma. 
Su crucifixión y su misión p rueban  que perm aneció en 
Babilonia.

La Biblia no dice que  vino á Roma. Si q uereis ne­
gar la Biblia, debéis al m énos sup lir su silencio con un 
hecho histórico positivo, con una afirm ación contem po­
ránea. ¿Existe, pues, alguna afirm ación histórica con­
tem poránea? No, no hay ni afirm aciones esplícitas ni po­
sitivas de  la venida de Pedro  á Roma.

Se necesitan hechos positivos, se necesitan h isto ria­
dores con tem poráneos, h istoriadores verdaderos, testi­
gos de visn, ocidares, que tuviesen conocim iento perso­
nal de San Pedro. Los testigos verdaderos son de dos 
clases solam ente: de vista y de oído; aquellos son de 
p rim er órden , estos son de segundo. Los testigos de ter­
cer órden, esto es, aquellos que oyeron de quien  oyó, 
no m erecen el nom bre d e  testigos; esos no son sino con­
tadores, recojedores de  noticias; no son h istoriadores. 
Los verdaderos h isto riadores son solam ente los contem ­
poráneos; los dem ás son copiadores si no hacen m as que 
re p e tir  cosas conocidas: si dicen cosas nuevas son na r­
radores de fábulas.

Veamos una com paración. M ientras que Tito Livio 
hab la  de las cosas de su tiem po, es verídico. Cuando en­
tra en el cam po de los je dice, cuenta fábulas, como su­
cede respecto  á los orígenes de Roma, fábulas que  con 
vergüenza  de su an tigüedad están repudiadas p o r la 
crítica. Hoy nadie adm ite aquellos orígenes fabulosos, 
n a rrad o s, repetidos en los mismos térm inos por tin to s 
h isto riadores, pero histonad<»res com piladores, v no de 
vista ni de oido.

Solo C lem ente es un testigo con tem poráneo. Pero 
este no afirm a; nuestros mismos adversarios dicen que  
hace una cortés alusión. Empero vosotros in ju riá is á la 
historia; esta no nace de las alu.siones, sino de la verdad: 
de la alusión no nace mas que la fábula, la mitología.
En la alusión hay un velo; bajo  el velo está el defecto.
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Clem ente era un  testigo con tem poráneo ,' pero de 
Pedro no dice d ónde  padeció: dice, al contrario , que m u ­
rió en presencia de los gobemadot'es de Roma. Pero esos 
gobernadores son los que Roma m andaba á las p rov in­
cias. N ingún contem poráneo de Pedro hab la  de su m uer­
te en Roma. ,

En cuan to  á Papias, nuestros adversarios dicen que 
era un  hom bre ignorante. Señores, un  hom bre de corto 
entendim iento  no es mas que un c redulon, un recopila­
d o r de todas las barred u ras. Y de este hom bre, ¿quorcis 
hacer un águila en m ateria h istórica?

En cuanto  á Márcos dictó de  m em oria las cosas re s­
pecto á Pedro, á instancia de qu ien  hab ia  adm irado á 
Pedro  en O riente. Notadlo b ien; Márcos dictaba de m e­
moria; Pedro no estaba presente. Pedro tam bién se que­
dó sorprend ido  cuando  le p resen taron  aquel escrito: ni 
lo aprobó  ni lo desaprobó.

Papias no era testigo de vista; habia oido de los an ­
cianos ó de qu ien  hab ia  oido de otros.

Ni Kusebio con su Cronicon, ni la historia  p rueban  
con afirm aciones positivas, esplicitas, que  Peilro estuvo 
en Roma. En n inguno  de los cinco pasajes citados de 
Euseiiio hay una afirm ación positiva.

El Cronicon no cjiiste ya.
Los fragm entos de copia que  q u ed aro n  de él no son 

más que una paráfrasis, una continua interpolación de 
am anuenses. Ensebio es del siglo IV, luego no pudo afir­
m ar la venida de Pedro  á Roma. Este tuvo parte  con su 
serm ón sobre Pentecostés en la fundación de la Iglesia 
rom ana y por m edio de sus neófitos, pero  no estuvo en 
Roma.

Decis que  Cipriano é Irenco hab lan  de la cátedra  de 
San Pedro; pero p o r cátedra  no se en tiende un m ueble, 
se en tiende la doctrina  de la Iglesia.

¿Pero cómo, se nos objeta, si hasta los herejes ad­
m itían la venida de Pedro  á Roma? ¿Por qué  no la ne­
garon? Y respondem os, porque aquella venida aun no 
estaba afirm ada. En aquel tiem po aun no existian sino 
sim ples alusiones, y no afirm aciones.

La Biblia es mi guia, por ella estoy persuadido que 
Pedro  no vino á Roma (aquí fiavnzzi habla con gran 
énfasisj; desafio á todos á que m e p ru eb en  lo contrario; 
con la Biblia bajo el brazo puedo rep e tir  con Horacio:

S i  fractiis iUabalnr nrbis,
Impavidum  ferient ruino?. (1)

Nos habéis hablado de los artistas que  esculpieron, 
p in tiro n  y g rabaron  el hecho de la venida de Pedro á 
Roma. Señores, dejem os á un  lado á los artistas. No 
vayamos tras los caprichos de los artistas; de esos que 
nos han pintado á los Reyes Magos, á la Verónica con el 
rostro  del Señor, á los q u erub ines con alas y solo una 
cabeza, que han puesto un  ojo den tro  de un triángulo 
y han dicho que era  el Padre  E terno. (Grandes risas.) 
¡No, no, no m ezclemos á los artistas en la religión!

no apeléis á  la gloria de  los rom anos! La gloria 
de  los rom anos no depende en m anera alguna de la 
venida de Pedro  á Roma. Los rom anos la tienen sin que 
Pedro  haya venido á Roma. Ellos tienen á San Pablo. 
¡Basta! Alcen la frente. ¡No podem os ped ir más!

No hay g loria  evangélica m ayor que la de San Pablo, 
el doctor m áxim o de la Iglesia. Lo repito , á los rom anos 
les basta San Pablo.

¡Pero, decis, im porta á los católicos que Pedro haya 
venido á Roma!

¿V qué  seria si Pedro no hubiese estado? ¿No ha p ro ­
m etido Cristo estar siem pre con su esp irita , con su Igle­
sia? El no hab ló  ni de Pablo, ni de  Pedro. Está la pala­
b ra  de Cristo para  la salvación de las alm as, y basta.

Concluyo resum iendo. Nosotros evangélicos nega­
mos la venida de  Pedro á Roma, con el apoyo de la 
única h istoria  que  debia decir si estuvo. Si el escritor 
insp irado  que  extendió  los Hechos de los Apóstoles no 
habla de ello, nunca serem os vencidos p o r nuestros 
adversarios.

Estos no oponen una cortés alusión, la tradición, y 
un m ontou de testim onios; pero los testim onios poste­
riores al p rim er siglo son como la n iebla al sol. Las 
generaciones posteriores los han repetido  como pap a­
gayos, como aquellas ovejas de que  habla Dante.

Señores, seamos formales; si no^teneis para vosotros

el p rim ero  y el segundo siglo, otros m illones de siglos 
no cuen tan  nada.

Concluyo: aquellos testim onios son o tras tantas b u r­
b u jas  d e  jab ó n  relucientes con vivos colores, pero que 
basta el soplo de un n iño  para desvanecerlas.

La tradición no tiene m ayor autoridad que  un  em ­
bustero ; este p uede  decir verdad alguna vez; pero  para 
q u e  tenga autoridad y sea crcido se requ iere  que alguno 
dé testim onio d e  ella.

Puesto que la Biblia no hab la  do la venida de Pedro 
á Roma, nosotros, evangélicos, concluimos que Pedro no 
vino aqu i nunca.

Aqui Gavvazzi ¡)uso fin á su espléndido d iscurso  que 
conm ovió profundam ente á lodo el auditorio , y tomó la 
pa lab ra  el sacerdote Guidi. Pero  antes de que princi­
piase á hab lar, el evangélico Sciarclli se levanta y decla­
ra que ellos después de lo dicho p o r Gavazzi, no tratan  
do responder m ás, persuadidos como estaban de que no 
tenia refutación.

llabieuilo  sido uno de los puntos mas notables de  la 
controversia  sobre si po r la palabra Babilonia debe ó no 
en tenderse  Roma, el lector nos perm itirá  que  apun te­
m os lo siguiente:

El au to r anónim o de una obra  antigua intitulada: 
D eprim atnrom anipon ti/ic is , (l)(L ond in i, 1""iO) dice en 
la [lágina 28V: «Pablo no ha tenido dificultail en nom ­
b ra r á Roma en su segunda Epístola á Timoteo, escrita 
en aquella capital. ¿Por qué, pues, escribiendo Pedro 
desde el mismo lugar habia de tem er nom brarla? ¿Corria 
m ás riesgo escrib iendo el nom bre Roma que  predicando 
el Evangelio? No aparece utilidad n inguna en este cam ­
bio de nom bre, que solo podia serv ir p a ra  en gañar á 
los fieles sobre la residencia del apóstol, y por consi­
guiente  sobre el centro  de la unidad. E rro r que hubiera 
sido sin duda , en aquel tiem po como en el nuestro, 
pernicioso á la salvación. Es c ierto  que Roma está pin­
tada en el Apocalipsis bajo el nom bre de B;üiilonia; pero 
adem as de  que alli no se la nom bra, el Apocalipsis aun 
no se habia escrito , y por consiguiente no ayudaba á 
en tender el térm ino enigm ático de Babilonia. Hay tam ­
bién m ucha diferencia en tre  una carta y una  ])rofecia.... 
las cartas exigen un estilo sencillo y claro, sobre  todo 
en las fechas.»

El au to r anón im o  citado nos ofrece en l.’̂  página 352 
ima observación m uy digna de tenerse p resen te  sobre 
la prim acía de Pablo sobre  Pedro , Dice así:

«El autor de las Constituciones apostólicas cuen ta  
que Lino es quien  ha ocupado prim ero  este lugar (la 
silla apostólica), y que ha sido puesto por Pablo; y que 
Clem ente habia sido o rd en ad o  de obispo por Pedro  des­
pués de la m uerte  de Lino. De ser así, los Papas son mas 
bien sucesores de Pablo que de Pedro; y esto es quizá 
lo q u e  los ha llevado á cub rirse  igualm ente con la au­
toridad de ambos apóstoles, y á llam arse sus sucesores 
ó sus vicarios; no queriendo  p o r un  lado abandonar á 
Pedro á causa de su supuesto prim ado, de que estaban 
ufanos, ni pud iendo  por otro renunciar á la sucesión de 
Pablo á causa de la verdad histórica.»

A los pasajes que  acabam os de tras lad ar, vamos á 
un ir el parecer de un conocido escritor de nuestra  
nación.

El canónigo D. Juan  Antonio L lórente, au tor de una 
obra intitulaila: Retrato político de los Papas desde San  
Pedro hasta Pío V il  inclusive, (Madrid, 1823) dice cu 
la página 3 del tomo i, acerca de la tesis que nos ocupa, 
lo siguiente:

«Debo asegurar á mis Icctoreí no constar de texto 
alguno de la Sagrada E scritura, ni de au to r particular 
coetáneo que m erezca estim ación en sana crítica, con­
curriendo circunstancias que hacen  d u d a r con gravísi­
mo fundam ento q u e  San Pedro estuviera jam ás en 
Roma, y padeciese allí m artirio; y m ucho más que la 
Iglesia rom ana fuese fundada p o r San Pedro , como cá­
tedra  suya particu lar, de m anera que los obispos poste­
riores rom anos fuesen sucesores universales del ¡loder y 
de las prerogativas de San Pedro.

»San Lúeas escribió la historia  de los Hechos apos­
tólicos estando con San Pablo en Roma el año Gl. Se 
dice que  Sau Pedro habia fundado aquella iglesia en

( l ) Aua cuaDdo se desquiciase e l universo, 
Míraria impávido su s rumas.

(1) Oi.ui fi'ju» tco fu i  «ti demoítrari  Pr imatum flomani  
Epxxcopt, tn le r  n/íos Epitcopus nuflxm  n ú i honorificum esse, el 
ilíum Pr imatum n e c d i t in u m  nec Jii r iidic tionú ttfe.  Obra cuyo  
objeto e« demostrar que el primado del obispo de Roma no es 
m as que aa  IVtmado de n iopo y  de boaor, y  que no es ni de ina- 
ütucioD diviLa, ni dejurísaiccioa .

el 13; que salió de la ciudad desterrado  como todos los 
judíos en  el K», y que asistió en el 30 al Concilio de Je rn - 
salem sobre la observancia de la circuncisión. ¿No es 
ex trañ o  el sileurio  de San Lúeas? Cuenta m uchas co<as 
infinitam ente más leves que la fundación de la iglesia de 
la capital del im perio. Sí San Lúeas hubiese tenido las 
opiniones de lo< rom anos de siglos m odernos, debia m i­
ra r la Iglesia rom ana no solo como apostólica, sino como 
principal y soberana de todas las apostólicas. Sin em bar­
go, no hay en aquella historia la m ás leve palabra  de 
donde se pueda inferir que San Pedro habia estado en 
Roma y fundado su Iglesia.

«Consta que  unos de los cristianos que salieron de 
Roma con los dem ás jiu líos po r el decreto de Claudio, 
fueron Aquila y su esposa Prisca ó Priscila; pero asi­
mismo, que m uerto aquel em perador el año 5 i  y suce- 
diéndole N erón, cesaron los efectos del decreto ; volvie­
ron á Roma los jud íos desterrados y en tre  ellos los refe­
ridos Aquila y su esposa. En este su]>uesto, si San Pedro  
habia fundado la Iglesia rom ana, ¿|)or qué  no volvió á 
Roma luego que i)udo, conm lo h icieron los demás? 
¿Por qué prefería pred icar en otras |»artes á resid ir en 
su iglesia propia?

»San Pablo, en las diferentes cartas que escrib ió  des- 
<le Roma á I-'ilemim, á los colosenses, á los lilipenses y á 
lo> hebreos, no solo no hace m ención de San Pedro ni 
de que le perteneciera la Iglesia de Roma, sino que h a ­
bla en  térm inos de que  el princii)al obispo q u e  la gober­
naba  en  el año Gt era  Clem ente. C ualquiera conocerá 
q u e  su  silencio tan repetido  acerca de Pedro, unido al 
hecho  de no venir este á Roma en once años pasados 
desde el 4», dá fuertes m otivos de du d ar q u e  no sea 
cierto  el supuesto gratu ito  del viaje que  se le a tribuye 
el año 43, para fundar la Iglesia.

»E1 m ismo San Pablo despues de grandes p e reg rina­
ciones volvió á Roma en el año ü6; fue acusado an te  
Nerón y se defendió por sí solo, sin ten er n inguno  que 
le asistiese, según escribió despues á su discípulo Ti­
m oteo en la segunda carta . Si San Pedro h u b iera  estado 
entóneos en Roma, parece im posible creer q u e  dejase 
de asistir á San Pablo.

»Sin em bargo, casi todos los h istoriadores desde el 
siglo III aseguran  que  San Pedro  y San Pablo  padecie­
ron  m artirio  en Roma im perando N erón, año 67. p o rque  
así lo d ije ron  Papias y San Justino  su discípulo en el 
segundo siglo, á p esar de que Papias está repu tado  p o r 
escrito r crédulo y  adoptador de tradiciones falsas, aun en 
cosas tocantes á los apóstoles, y de que  San Clem ente, 
au tor del p rim er siglo, escribiendo desde Roma á los 
Corintios, habla de San Pedro como m uerto  en el Occi­
dente, sin designar la ciudad de Roma^ y parecía regu lar 
por escrib ir en ella su carta.»

Algunos otros pasajes pudiéram os añad ir en apoyo 
de los argunu 'u tos p resentados en el debate p o r los o ra­
dores evangélicos, pero  no los creem os ya necesarios.

¡A cuántas y graves consideraciones se presta  ese 
debate! Forzoso es reconocer que  el m undo  progresa, 
como dice Pelletan , ¡le monde marche! Las luces del si­
glo XIX van disipando las tinieblas de los siglos pasa­
dos: ¡F ott tenebras, lux!

.Al poner térm ino á este articulo no podém osm enos de 
p reguntarnos llenos de asom bro: ¿Como es que  el au tor 
infalible del S y 'la lm  ha autorizado y bendecido esc no­
table desafio, que |>udiéramos llam ar ju ic io  de Dios, 
rom o los que se verificaban en la Edad Media, para  que­
dar derro tados sus m ejores cam peones? V decim os siii 
mejores, puesto que estos debieran  escogerse en tre  los 
m ás esforzados, en tre  los más entendidos escriturarios; 
y esto precisam ente en el arsenal de los solideos y de. 
las cogullas!

A . Ma r t ín e z  d e l  R0^^■:R0.

LA TORRE DE DAVID.

E ntrando en Jerusalem , la ciudad santa, p o r la p u er­
ta de Jaffa, conocida por la puerta  de H ebron, lo que 

I más llama la atención del v iajero  es la llam ada torre  do 
j  David, aunque  es m ás probable que  sea la to rre  d e  
¡ Híppicos, amigo de Hcrodes el Grandi?.
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llo rodes hizo constru ir Ircs to rres , una en m em oria 
d e  Mariamna, su infi'liz m u je r, bárbaraim -ntc sacrifica­
da al furor de  los celos de  su tirano  m arido; otra en ho­
n o r de su leal é  infeliz herm ano Phasac!, que m uriii de­
fendiendo á Jcrusaiem  contra los parthos, y la te rre ra  
en  m em oria de su amigo Hippicos.

Esta to rre, construida sobre el m onte Sion, separa  en 
dos m itades la pohiacion, y es por esto quizá por lo que 
se la ha llam ado to rre  de David y se ha  hecho de ella 
una c indadela.

Cuando los cruzados tom aron A Jcrusaiem  en 4099, 
la to rre  de D a\id  fué el últim o fuerte  que se rindió.

LA  DOCTRINA ANTIGUA DE DIOS

LA DOCTRINA NUEVA DE LOS HOMBRES.

A sí (lijo Jphovi; «Paraos á lo i  
c a m iD o s  y  mirad, y  pret^uotad 
por las sendas antiguas, caal 
sea el buea cam ioo y  aaüad pur 
el, y  h illirei* descanso para 
Tiiestraánima./>

(Jeremías v i, 18.)

V.

La doctrina autigua de Dios enseña, q u e  el culto de 
las im ágenes es cosa abom inable, (Dcuteronom io, x x v ii ,  
15; Lcvitico, XXVI, t) y es m uy espresam ente p rohibi­
do en el segundo m andam iento de la Ley de Dios. 
¡Exodo, XX, 4; Dcuteronom io, v , 8 y 9.) Iten, que  el Es­
p íritu  Santo llama á las im ágenes «Doctores de m entira 
y vanidad.» (Jerem ías, x, 8; Abacuc, ir, t8 .) Y por tanto, 
que en n inguna m anera  pueden se r adm itidas en los 
tem plos de los cristianos, en las cuales Jesucristo  ha de 
ser pintado delante de los ojos de  los fieles po r la p red i­
cación del Evangelio. (Gálatas, iv , 1.)

I.a doctrina nueva de los hom bres enseña, que el 
culto de las im ágenes es agradab le  á Dios, y m uy nece­
sario  y provechoso á la Iglesia, y que las im ágenes son 
los libros de los láicos. Pnr tanto, el que  enseña lo con­
trario , es m aldito y anatem a. (Conril. T rid ., Ses. 9.*)

VI.

I-a iloctrina antigua de Dios enseña, <jue los cristia­
nos deben im itar la fé, p iedad y b uena  doctrina de los 
santos, como ellos im itaron á Cristo. (I.* á los Corin­
tios, XI, I; Hebreos, x i i i ,  ~.) Mas que en ninguna m anera 
los deben invocar, ni poner en ellos su confianza:

1 . ' Porque la invocación es una  ho n ra  debida á 
solo Dios, que dice por su  profeU  Isaías, X L V lii, H , 
ii.Mi honra  no la daré  á o tro .»

2.° P orque  los santos, estando en el m undo , no 
quisieron recib ir esta honra ; ni tam poco los ángeles, 
como aparece. Hechos, x , 26, x iv , 21; Apocalipsis, xix , 
to ,  X X II, 9.

3.° Porque nos ignoran y no conocen, como lo ense­
ña m uy claram ente Isaías l x i i i , t6 ,  diciendo: » .\braham  
nos ignora, y Israel no nos conoce: Tíi, Jehová, eres 
nuestro Padre  y nuestro  Redim idor.

De m anera que como en el Viejo Testam ento los 
israelitas e ran  idólatras y transgrosores de la Ley de 
Dios, cuando sarrifíraban á otro que  á solo Dios; así lo 
son el dia de  hoy todos los que invocan á los santos ó á 
los ángeles: lo cual hacen contra la doctrina d e  Cristo, 
(Mateo, vr, y, x i, í8 ; Juan, x v i, i í )  y  contra el ejem ­
plo de todos los s.intos. (Salmo x x n ,  6; Exodo, il, 25 
y xvir, (2; Josué, x, t3 ; Hechos, i r ,  24, y xv i, 25, etc.)

La doctrina nueva de los hom bres enseña, que ios 
cristianos deben invocar los santos y ayudarse con la 
intercesión de  -líos para  con Dios, p o rque  son sus fa­
m iliares. Iten, que es una opinion falsa é impía creer 
<jue los santos no o ran  por los hom bres, y que la invo­
cación de los santos sea idolatría con traria  á la palabra 
<le Dios, y que  el que así enseña y c ree  es m aldito y 
anatem a. (Concil. T rid ., Ses. 9.*)

VII.

La doctrina antigua de Dios enseña, que  Jesucristo 
Nuestro Señor, siendo verdadero  Dios y verdadero 
qom bre, es el único y perfecto Salvador del m undo, el

cual dice p o r su profeta Isaías, L x iit, 3. «Yo solo p ise  
el lagar, y de los pueblos nadie fué conm igo.» V del 
cual dijo el Angel: (Mateo, i, 21) «Llam arás su nom bre 
Jesús, porque él salvará su pueblo de  sus pecados.» V 
el apóstol s a n  Juan  testifica: (t.* ,Juan, i, 7,) «Que la san­
gre de Jesucristo, Hijo de Dios, nos lim pia de todo pe­
cado.»

La doctrina nueva de los hom bres enseña, que Jesu­
cristo no es perfecto Salvador, p o rq u e  dice que Cristo 
es m uerto  solam ente por el pecado original, y que sa­
tisfizo con su  m uerte  por la culpa; m as que  Dios, como 
justo , quiere que  satisfaga el hom bre á su justic ia  por la 
pena. Iten, que la purgación de los pecados se hace 
por buenas obras, satisfacciones, misas, indulgencias y 
por el purgatorio . (Libr. iv , Distinct. x v u  y x v iii .)

C i p r ia n o  d b  V a l k r a .
(S e  coníiH uari.J

CRISTO RESUCITADO
Es una  tris te  m añana 

De aquella  tierra  bendita  
En que  el sol siem pre se quita 
E ntre celajes de  g rana;
Cede la brisa galana 
Su puesto  al viento que  zum ba. 
El to rren te  se derrum ba 
Con sordo estrépito  y gime. 
P orque hay un m uerto  sublim e 
En el fondo de una tum ba.

l 'n o  con hondo qu eb ran to  
Abrió sepultu ra  al m uerto,
V allí le dejó  cub ierto
De lágrim as con u n  m anto. 
Tórnese ronco mi canto. 
A branse los ojos mios
Y viertan  el llanto á rios.
Que un  corazon quisiera 
C alentar aun , si aun pudiera 
•\quellos despojos fríos.

AHI está el que  se presum e 
(Juc vá á salvar á la tierra; 
Aquella tum ba Ic encierra  
Como la copa al perfum e.
El paganism o consum e 
Sus fuerzas en loca orgia, 
¡Alzate tú , losa fría 
Que gu ard as un  cuerpo  yerto , 
Y en cuan to  salga ese m uerto  
Se acab ará  esa agonía!

El» la cruz has expiado 
Pecados que no tuviste ,
Y las veces que gem iste 
De otros fué por el pecado. 
Rasgúese el cielo azulado. 
Sean tu  escabel las nubes,
Y en tan to , Jesús, que s u 1h -s 

Al cielo, c.inta tu victoria; 
Que se a rrod ille  la bistoiga
Y .se postren  los q u erubes.

El g ran  im perio  rom ano 
Ha im puesto al m undo su yugo,
Y ha sido de él el verdugo 
D espues de ser el tirano.
Pero u n a  po ten te  m ano 
Ha d e rribado  al jigan te,
Y una voz fuerte y sonante 
Ha salido de una tum ba
Y ha dicho: « .\sí se derrum ba 
La iniquidad de un  instante.»

H um anidad, tu m artirio 
Escrito está en letras rojas. 
Se han m architado tus hojas 
('orno las hojas de  un lirio.

L'n insensato delirio
Que aun  de com preiider no acabo,
Te hizo en la cruz del esclavo
Dar m uerte  á Dios, y esa cruz
Brotó un to rren te  de luz
•\l p en e tra r  cada clavo.

Pero  hoy se alegra la tierra  
P orque  ha despertado  el m uerto; 
.Sobre aquel sepulcro  ab ierto  
Se pacta el fin de la guerra ,
V la esclavitud que  a te rra
Y cuan to  el odio profundo 
Ha creado aqui de inm undo.
De b á rb aro  y d e  cruel.
Se encierra  y se guarda  en él 
Para  que  no vuelva al m undo.

S ube , Jesús, en  el seno 
De tu P ad re  á reposar;
El m undo te ha hecho ap u ra r 
El cáliz d e  tu  veneno.
No te m anches con el cieno 
De esta tie rra  despreciable; 
Desde el cielo tu voz hable. 
Tu voz que  todo lo hum illa. 
Que no doble su rodilla 
A ver si hay un  m iserable.

EL SANTO CRUCIFIJO DE BALAGÜER.

{Continuación.)

E ste  C risto se adoró, al decir de lo s cron istas  
cató licos, ea  Jerusn lem  h a sta  el aSo 45 de la  era  
cristia a a , en cu y a  época y  estando am enazada la  
ciudad deicida, fuó trasladada á B eríto  en donde se  
conservó hasta  765. P oseía por aquel en ton ces la  
im ágen  un  cristiano  que v iv ía  cerca de la  s in a g o g a  
de loa ju d ío s . E l buen hom bre m olestándole  dem a­
siado, a c a u sa d o  su s  creen cias re lig io sa s, la v ec in ­
dad  de los ju d ío s , determ inó  m udar de d o m ic ilio . 
H ízolo así y  ¡oh dolori dejóse el Santo Crucifijo o l ­
vidado en e l arm ario en que le ten ía  guardado. ¡Si 
le  tendría  veneración  e l ta l cristiano  cuando a l  
m udar de casa  ni siqu iera se  acordó de él! Lo cierto  
es q u e lo o lv id ó  enteram ente . Pero com o en a lg u n a  
m anera h a  de ser coh onestad o  e ste  o lv id o , los escri­
tores cató licos creen sa lv a r  esta  d ificu ltad  d iciendo  
q u e fué por d esig n io  providencial. E s c laro, cuando  
la  fa lta  no puede n egarse  con decir que D ios lo q u ie ­
re a sí, que esa  es la v o lu n ta d  de D ios, todo e stá  
arreglado. ¡Cuánto y  cuán in d ign am en te  se  ha  
abusado en  todos tiem p os del nom bre de Dios! Pero  
e l hecho es que á la casa  que había dejado vacía  e l 
cristiano  fué á v iv ir  un ju d io , el cual tu v o  la  m ala  
ven tu ra  de convidar, para q u e la  v ieran , á unos  
cu a n to s a m ig o s  su yos. R ecorriéronla esto s en  todas  
direcciones h a sta  que llegaron  al fam oso arm ario  
donde estaba escondido el fam oso C risto. Abriéronle  
y  quedáronse todos estu p efactos ante  aquel h a lla z ­
g o . A llí fue e l asom bro y  el furor. D irig iéronse los  
convidados a l infortunado ju d ío  que hubia ten id o  
la  m ala  ventura  de m udarse á aqu ella  casa , j  le  
dirig ieron  terrib les y  severos c a r g js  por tener, e l  
d isc íp u lo  de la s in a g o g a  y  descendience de a q u ellos  
que en otro tiem po habían dado m uerte á aquel que  
la  im á g en  representaba, tan  guardado en su  nueva  
casa , aquel objeto que solo  debía estar en m anos de  
un cristiano . E l pobre ju d io  so desesperó, rugió, 
lloró , pero no pudo hacer constar su  inocen cia . 
A visad o  el pontiflce de ¡a s in a g o g a  y  o íd os los sacer­
d o te s , lo s  ancianos y  una gra n  parte de los ju d ío s  
m as d istin g u id o s, e l inocen te  reo fué expulsado  
ig n om in iosam en te  de la s in a g o g a , y so le  prohibió  
para siem pre la  entrada en e lla . Y hé aquí un ju d io  
inocen te  pagando los descu idos de un cristiano  
culpab le. E sto no es ju s to , y  sin  em bargo lo llam an  
m ilagroso lo s escritores cató licos. ¡S ingu lar D ios 
seria aquel que h iciera recaer sobre los hom bres de
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otras re lig ion es , lo s  c a stig o s  de lo s pecados que  
com etieran los de la suya! Pero en  verdad lo que  
aquí hay  que ver ún icam en te , es aquella  horrorosa  
in to lerancia  con que e l eato licisrao  persigu ió  con s­
tan tem en te  al ju d a ism o , in to lerancia  que se  p a ten ­
tiza  hasta  el estrem o de p in tar á D ios, haciendo  
sufrir á un ju d io  lo s fun estos resu ltad os del o lv ido  
do un cristiano .

Pero no nos parem os en cosas tan  n im ia s, que  
m ayores las hem os de ver aun  en la prosecución da 
nuestro relato .

L os sacerdotes, lo s an cianos y  los ju d ío s  de la  
sin a g o g a , no se  contentaron  con espu lsar  al preten ­
dido culpable. Se apoderaron de la im ágen  y  reso l­
v ieron repetir en e lla  todos lo s  horrores y  tod os los 
oprobios que hicieron padecer su s  an tepasados en  
la cruz al d iv ino  M aestro. Y aqu í dejam os la pa la­
bra al autor que nos sirvo de ifuia. «F ué representada  
tan  á lo v iv o , dice, aquella  horrorosa escena, que des- 
pu es de haber herido, m altratado, in su lta d o , m ofa­
do y  vilipend iado con e l m ás profundo escarn io á la  
sa n ta  im ágen , que eraob jeto  da su  odio im placab le, 
h icieron  com parecer otro L ong in os, e l cual tra sp a ­
só con una agud a  lanza su  d iv in o  costado (de m a ­
dera) a la  m anera que lo h izo con Jesú s e l verdade­
ro L onginos, de cuya  herida sa lió  tan ta  abundancia  
de sangre que dejó a tó n ito s y  su sp en sos á lo sju d io s  
y  de la que llevaron  una m u ltitu d  de vasos con án i­
m o de guardarla  y  ap licarla  oportunam ente á los  
enferm os para ver e l grado de verdad que ten ían  los  
m ila g ro s que publicaban los cristia n o s obten idos  
por m edio de la  preciosa san gre  que N uestro Señor  
Jesu cristo  derram ó de su  d iv in o  costado en  e l G ó l-  
g o ta , y  para ver s i é l era e l verdadero Sa lvad or de 
linaje hum ano, de lo q u eq u sd a ro n  p lenam ente con ­
vencid os, pues con e lla  obraron curaciones m a ra v i­
llo sa s, con v irtién d ose  en la  m ejor y m ás saludable  
m ed icin a , y  sanaron com pletam ente  todos cuantos  
tu v ieron  la  d icha de aplicarla á su s  enferm edades.»

H asta  aquí e l a u tor  cató lico .
Lo prim ero que observiim os en esto  cuento  es 

q u e no es m ás que una rep etic ión  m o lc ita  y  em p a-  
ia g o i»  de todos lo s liu e títo s  de e sta  é'specie. ’ S i h u ­
bieran de reunir lo s cr isto s , las v írg en es y  lo s sa n ­
to s de cu yas im ágen es so apoderaron, al decir de lo s  
cristian os viejos de aqu ellos tiem p os, lo s ju d ío s , y  
lo s  azotaron, lo s escarnecieron, los injuriaron de 
todas m aneras y  la  san gre  y  la s  Ingrim as q u e v e r ­
tieron aquellas santtis im á g en es , n i habría lu g a r  en  
la  cristiandad bastante  capaz para que cupieran  
todos, ni habría urnas b astan tes para poder g u a r ­
dar aqu ellas lá g rim a s y  aqu ella  san gre p reciosísim a. 
E sta s h istorias y las de io s n iñ os com id os y  d e v o ­
rados por lo s ju d io s , f irm a n  toda la  Edad M edia. 
¡C uántas veces uno de e sto s estúp id os y  bárbaros 
p retestos, fueron causa  d e  que se  entrase  á saco  
en un barrio de ju d ios y  no se  dejase ni á uno solo! 
¡Pero aqu ellos tiem p os han pasado, y hoy se  vé  
claram en te  que esta s h istor ias no son  m as que el 
reflejo de aqu ellas costum b res y  de aqu ellas supers- 
ticíonea! E l ca to lic ism o  in to lerante  se ha retratado  
m ejor que en n in g u n a  parte, en la s h isto r ia s de su s  
san tos y  de su s  cr istos de m adera ó de oro.

(Se  continuará.)

OLAVIDE.

(C onclusión .)

E spaña reclam ó eu  estrad icion : la s alm as e n v e ­
nenadas de los fra iles no podían to lerar  que se les  
escapase de su s  g a rras aqu ella  in feliz  v íctim a . 
Mr. de V ergen n es, m in istro  de N egocios e s tr a n je -  
ros de F rancia , reh usó  tod o  e l tiem p o  que pudo el 
hacer la en treg a  d el refugiado, pero al fin tu v o  que  
co n ven ir  en e U a .y  s in la  ayuda del ca r ita tiv o  o b is ­
po de tthoder, Mr. C olbert, e l  desd ichado O lavide  
hubiera  otra vez caído en  m anos de lo s  feroces in ­
qu isidores. V iv ien do e sto  bajo e l am paro y  c u s to ­
dia de aquel en  T olosa , e l buen  obispo le av isó  que

ib an  á  p ren d er le , y  e n  e fec to , hu b iera  caído en p o ­
der de la s au to r id a d es francesas s i  no hu b iera  h u i­
do á G inebra. A llí perm an eció  a lg u n o s añ os, h a sta  
que m u erto  C árlos III pudo vo lver á París. En París 
v iv ió  rodeado de lite r a to s , de sá b io s d istin g u id o s  y  
de lo  m as c u lto  de la poblacíon; y  habiendo co n ser­
vado, á pesar  de to d a s la s v ic is itu d e s  de su  vida, 
u n a  buena parte de su  fortuna, dedicó  lo s d ías que  
le  quedaban  de vida á lo s  g o c es  de la a m ista d , al 
estu d io  y  ú las bu en as obras. F ué  e scés ív a m en te  
benéfico y  c a r ita tiv o , s in  que pudiera  ser n u n ca  
ca rita tiv o  e sc es iv a m e n te .

En e s to  l le g ó  la rev o lu c ió n , la  terr ib le  revolu ­
ción del 89. É l, com o los hom bres ilu stra d o s de su  
s ig lo , an siab a  la m ejora de c ie r ta s  c la ses , la lib er­
ta d , la m u erte  de la in to lera n c ia . La rev o lu c ió n  
hizo  m u ch o , pero no h izo todo lo  que é l hubiera  
querido, é h izo  co sa s que é l no hubiera  querido  que  
la s  h ic ie se , y  que d esp restig ia ro n  un ta n to . La C on­
vención  nacional le reco n o c ió  com o hijo  adopíico de 
la nación  francesa  E sto  no im pid ió , s in  em bargo , 
que la persecu ción  s b  en sa ñ a se  con  él en  los t ie m ­
pos del terror. L os d e la to res  abundan en  to d o s lo s  
t iem p o s. A llí donde rein e  la  tiran ía , llám ese  m o ­
narquía ó república  e l poder que la  e jerza, a llí e x is ­
ten  e llo s: lo  m ism o sirv en  á lo s C a líg u la s y  á los  
N eron es, que á loa R obesp íerre y  á lo s  M arat.

O lavide era  r ico , ilu stra d o  y  am igo  de lo be­
llo  y de lo a r tís t ic o . No había m as que decir; era  
ar istócrata , y  com o ta l se  le acusó . C osa s in g u la r:  
e l q u e e n  E spaña habia sido p erseg u id o  con  e s p e ­
cia l óJ io  por la sañ a  c lerica l; el que habia condena­
do la  ig n o ra n c ia , la in to leran cia , la tiran ía; e l  que  
m as habia hablado de lib ertad  en  E spaña y  el que  
e n  e lla  había sido  condenad o entre  o tras cosas por  
ad icto  á las ideas revolu cion arias, fué encarcelado  
en  O rleans y  no recobró su  lib ertad  h a s ta  e l 9 
th*ermidor.

E ste  ca u tiv er io  debió agradecérsele  desp u és á 
su s  en e m ig o s , porque &iu é l uo hubiera  c o n q u is ta ­
do e l tr iu nfo  m as nob le , m as grande y  m a s le g ít i ­
m o de su  v ida . D u ran te  1̂ escrib ió  B ¡  E vangelio  en  
tr iu n fo ,  libro en e l q u e resp lan d ece  la m oral m as  
pura y  m as c r istia n a . E sta  obra tu vo  gran  é x ito  en  
E spaña. Sa h ic ieron  do e lla  ocho ed icion es d iferen ­
te s . L os m isera b le s fra iles  de m ezq uina  in te lig e n ­
cia  y  de corazon m as m ezquino, uun se v a n ag lor ia ­
ron  de haberle co n v ertid o  e llo s  co n  su s  h ierros y  
su s  c ilic io s. P obres g e n te s , $e parecían  a l m édico  
de M oliere que vo lv ió  e l habla á aqu el en ferm o que  
ja m á s la  hab ia  perd ido .

E ste  e sc r ito  fué e l que puede decirse que abrió  
al pobre proscrip to  la s p u erta s de su  am ada patria. 
E n 179d v o lv ió  á E spaña y  pasó ad elan te  h a sta  A n ­
dalu cía  s in  poder d e te n e rse  en  Madrid, para no h u ­
m illar siqu iera  con su  p resen c ia  á a q u ello s  m ism os  
que ta n to  le  habían hu m illado  y  vejado á  él. En  
1800 rega ló  á la  a d m in is tra c ió n  de O rleans que  
esta b a  al fren te  de lo s  h o sp ic io s , una m agn íüca  
h a cien d a  que habia com prado a llí y q u e p erten eció  
al h o sp ita l de d icha  c iu dad , con án im o de res titu ir le  
a lg ú n  día á e s te  ú t i l  objeto. En 1803 m urió en el 
sen o  de su  fam ilia  e n  uno de lo s pueb los de A nda­
lucía . D ios le  con ced ió  la  gra cia  de m orir eu  su  pa­
tr ia  y  en tre  lo s su y o s . Su  peregrin ación  so b r e e s tá  
tierra  fué larga  y  trabajosa; su s  su fr im ien to s m u ­
ch o s  y  su s  tr iu n fo s pocos.

E s uno de lo s  hom b res da que pu ed e e n o r g u lle ­
cerse E sp añ a . A ctiv o , laborioso, em pren dedor, fué 
superior á s u  s ig lo . V ió  c laram en te  en  lo fu tu ro  y 
adivinó la  m uerte  de la s  in to lera n c ia s religiosa.s. 
Su profecia , se  ha cum plido  y  h o y  goza m o s aquello  
por lo q u e  é l padeció.

V A R IE D A D E S .

A lf a b e to  d e  lo s  á .n g e le s .— Los jud ios h a rén  meu- 
cion de uu  alfabeto m ístico, que  dicen faé rem itido por 
los ángeles á los patriarcas. El jesuita  Kircher dá ima 
copia de él en su Edipo Egipiaeo, tomo ii, pág. 105.—

L o sjud ios y el jesu ita  K ircher han propalado bastantes 
m entiras.

A la s  d e  l o } A n g e le s .— Entre los ingenios del si­
glo XII se cuenta á un Alain de Lille, doctor universal, 
que  com puso seis libros sobre  las alas de los q u e ru b i­
nes. San B uenaventura escribió tam bién sobre  las sc ii 
alas de  los querub ines y las de los serafines. A libro  por 
ala. Esto se llama escribir.

B á r b a r a . — Ku el F lo i Sancíorunt de U ivadeneira 
se cuenta, que el padre de santa Uárbara m andó hacer 
dos ventanas en la sala de los baños, ün rb ara , en  su 
ausencia, m andó hacer una tercera  en honor de la Trini­
dad, esto nada tiene de ex traño ; pero  lo notable es, 
que  con la punta del dalo  hizo una cruz en las colum nas 
de m árm ol, y que  este signo se g rabó  en ellas p rofun­
dam ente. Su herm ano, encolerizado, corrió  tras ella con 
la espada cu  !a m ano, pero ella se escapó, atravesando  
una m ontaña que se abrió  para darle  paso. El pad re  dio 
la vuelta á la m ontaña, y a trapó  .n la hija; la desnudaron  
y azotaron; pero Dios la cubrió  con una nube  blanca.

Varios son los cronistas que han referido la vida y 
m artirio  de esta santa. Jacobo de Vorágine, au to r de  la 
A itíra  ícyen(/a dice que su padre era pagano, y que  
tem iendo que la separasen de su lado, por ser muv h e r­
m osa, la en cerró  en una to rre. Que habiendo ella oído 
hab lar di' O rígenes, le escribió pidiéndole la instruyese, 
por lo cual )c envió uno de sus discípulos que la enseñó  
y la bautizó; pero que al saberlo su padre  la hizo m orir. 
Todo esto pudo ser; pero lo notable que llam ará la a te n , 
cion del lector, es que haya habido escritor que  diga 
que B árbara, que  con la jiunla del dedo grabó  la c ru z , 
hiciese con el mismo que se le cayesen todos los dientes 
á un p erro  que  la m ordió.

D e c r e t a l e s .— Las Falsas Decretales, que han servido 
de reglas á la Iglesia católica hasta el siglo XVII, eran  
una eoleccion de piezas falsas, inventadas por un tal Isi­
doro l’escador ó M ereador, de Sevilla, publicadas al 
princi(iio del siglo IX. por Riculfo, arzobispo de Ma­
guncia, a tribu idas al Papa Sirico, q u e \ i v i a á  últim os 
del siglo IV.— P anurgo , en la obra  de Kabelais, asegura 
que  hab iendo  hecho uso de una ho ja  de  las Decretales 
se.lc  oc;i&ionaron unas b u enas hemoriuiidcs.

E u c a r i s t í a . — El parecer de B erenger sobre la m a­
teria  eucaristica, es como signe: negó que un cuerpo  pu ­
diese estar en cien mil p a rajes d iferentes, ni aun  p o r 
la om nipotencia divina: negó que los a tribu tos [uidiesen 
subsistir fin  el objeto; creyó que era absolu tam ente  im ­
posible q u e  lo que es pan y vino á la vista, al gusto y al 
estóm ago fuese destru ido  en el mismo m om ento que 
existe. Los que  después han participado de estas opi­
niones, que  el clero llam a sacrilegios y blasfemi.'us h o rri­
bles, se han fundado eu m uchos pasajes de los (irim eros 
pad res de la Iglesia, y sobre  todo en San Justino , que  
üice e \i)resam en tc  en su  diálogo contra Typhon: «La 
oblación de la harina fina es la figura de la eucaristía  
que  Jesucristo nos m anda hacer en m em oria de su pa ­
sión.»

I n g l a t e r r a  — Es bastante  noble que el m onarca de  
Ing laterra  lleve el pom poso título de Defensor de h  fe, 
habiendo adoptado aquel pais la Ileform a. El dicho ti­
tulo se debe  á lo siguiente: Entre las pasiones de E nri­
que  VIII, rey  de Ing laterra , hay q u e  contar la q u e  tuvo 
p o r Santo Tomás de Aquino. Su veneración po r este 
vigoroso atleta  de la ortodoxia rom ana iba tan lejos, que  
habiendo Lulero contradicho vivam ente á Tomás, E nri­
que se creyó obligado á en tra r en lid y defender á su 
m aestro. Escribió, pues, un tratado ó a icrcion  de los 
siete sacram entos contra Lutero, que  no qucria  hubiese  
m ás que  dos. Este tra tó  á su nuc%o adversario  de igual 
á igual, y se mofó de  óL El rey ductor concibió por 
ello un despecho violento. El Papa, que  se reia dcl li­
bro , quizá tanto rom o Lutero, consoló á su  au to r lo me­
jo r  que  pudo, dándole el titulo de Defensor de la fe.

C a tó lic o  — Sobre el titulo de católico dado al rey 
de España, dice Zurita lo siguiente: «Fué tanta la g loria  
y estim ación que el rey de España habia alcanzado en
la conquista  del reino de G ranada que  el Papa de
suyo le quiso dar el nom bre de C.hristianíssimo, y qu i­
társelo  al rey de Francia, y que m uchas voces lo escribió 
asi en sus breves, y p o rque  algunos cardenales co n tra ­
d ijeron  este titulo, le otorgó el de  Coíftó/ico.» (Z u r ita , 
Anales de Aragón; tomo 5. lib. J, cap . VO.)

Pero CSC título fué un sarcasm o de! Papa A lejan—
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dro  VI, pucstu qiio al mismo liompo q i;- los reyes F c r- 
iiaudü é Isabel (lostcrraliaii á 800.1-.;U judíos de sti 
estado p o r celo religioso, el dicho l ’apa, que  no era  
tínUo, los adm ilia cii Roma p or su propio in terés, como 
¡lortadores que  eran de m uchos caudales que él sa()ria 
to n v e rtir  en su provecho. Si los jud ios no dehian  esta r 
» n E spaña, ¿por qué  los Pafias los han tolerado siem pre 
<■11 Koma. cii el harrio  llam ado Ghetlol

Un au tor inglés hab la  de esta impolítica d e tc rm iu a - 
tio n  do los Ueycs Católicos, de la siguiente m anera: 

oThc L'xiles froin A raron  w ent to Navarro, from 
o lher p a rtsm a n y  w ent to Italy, w liere kindiy received, 
«ven a t Home, hy Pope Alexam ler VI; although for this 
cruel act, he conferred  the tittic of Catholic oii thc  
Crown of Spain .»  Los d esterrados de Aragón fueron á 
Navarra; de otras partes m uchos m archaron á Italia, 
donde fueron m uy bien  recibidos, aun en Roma, por el 
l ’.ipa A lejandro VI; aunque  p o r este acto cruel, confirió 
d  titulo de católica á la Corona de España.

L la v e s  d e  S a n  P e d r o .— Las cerem onias de la 
entronización de los Papas, á fines del siglo XII, eran  
ponerles im som brero  rojo desde que  estaban nom bra­
dos. Se les conducía en una silla de piedra, horadado el 
asiento, y que se llam aba Síercorariim  (I); despues en 
una silla de pórfido, sobre la cual se les  daban  dos llaves, 
la de la iglesia de Letran y la del palacio, origen de las 
arm as del Papa; de allí en una tercera silla se le ponía 
un c in turón  de seda, y se le en tregaba una bolsa que 
contenía 12 piedras sem ejantes á las del Efod del g ran  
s a c e rd o te d e lo s ju d io s .s e  ignora cuándo com enzaron 

todos estos usos.
A . Ma r t ín e z  d b l  Ro m e r o .

REMITIDO.

pobres, no h a y  n ecesitad os. Si e l su scritor  qu8 a lu ­
d im os en vez de d ir ig irse  á  V d ., que nada podía es- 
p l ic a r le ,  se  hubiera d ir ig id o  á nosotros, le h u b ién i- 
moá dicha que en e sta  ig le s ia  por lo d ifícil que es  
reunir fondos, á  causa del estado  de pobreza de su s  
co n gregan tes, la  ju n ta  de b. m ism a acordó quo en  
v irtu d  de ser tan  oscasos lo s fondos que so reu n ían , 
se  reservasen  para casos de enferm edad d e  a lg u n o  
de n u estro s pobres herm anos.

Q u e d a  dem ostrado, por el acuerdo d e q u e  dejam os  
hecho m encion , que los fondos reunidos oa nuestras  
co lectas no podem os in v ertir lo s  en otra c ía te  de 
lim o sn a s que en la que dejam os dicha; pero de esto  
DO se puede deducir que som os ricos ó q u e el prin­
cip io de caridad no e s l á  desarrollado entre nosotros.

C onste, pues, para ilu strar  á todos y  no para 
entontecer á  nad ie, que la ig le s ia  de G ranada e stá  
com puesta  de cristianos m uy pobres, y quo la ju n ta  
de la  m ism a acordó qua los escasos fondos que se  
colectasen  se  reservasen para so lo  un  objeto, el que  
dejam os d ich o , á nuestro  m odo de entender e l m ás 
grave y  por lo m im o el m ás atendib le.

Solo nos resta , Sr. Director, darle á V d . gra cia s  
antic ip adas y  ofrecernos á Vd. por su s  a fectís i­
m os SS . S S . Q. B. S. M.—Joaquín de L u n a , d iáco­
n o .—José F ajardo, d iá co n o .—J u a n  M olina M ellado, 
anciano .— A ntonio  F u en tes, anciano.

G ranada 14 de Marzo de 1872.

NOTICIAS V A R IA S .

Señor D irector d e l periód ico L a L u z .
H em os de m erecer de V d . se  s irv a  dar cabida en 

su  apreciablo periódico á las s ig u ie n te s  líneas;
«En el nú m . %  del indicado periód ico , coi respon­

diente a l 1.° del presente, aparece un com unicado  
firm ado por un su scritor , en  e l cual se  ocupa del 
estado que d im os y  publicó L a  L u z , dcl m o v im ien ­
to de la caja de e sta  ig lesia : dice e l incógnito  s u s ­
critor; «Q ue n u estra  ig le s ia  es tan pobre, que en  
se is  mese.s no hem os recaudado m as q u e la ex ig u a  
cantidad  do 197 rs. ce'ntim os, pero qu e, tam bién  
d em u estra , e s  tan  rico , q u e apenas contien e  p o ­
bres, pues 94 rs. es todo lo d istr ib u id o , y  añade que  
t a l e s  pu blicaciones pueden ilu strar á a lg u n o s , en­
tontecer á o tros, sería  b ien  que nos h u m illa sen  á 
todos.»

N u estra  ig le s ia , e a  efecto , e s  pobre, m u y  pobre, 
tan  pobre q u e en se is  m eses no hem os recaudado  
m as que la  cantidad  que se  c ita  en el com anieado  
quo contestam os, y  de la  que dejam os hecha m en ­
ción , y d e b e m o sd ec irq u e esta m o s m uy sa tisfech os de 
la caridad y  buena v o lu n tad  de nu estros herm anos  
en esta ; 1» m oned;i de cobre q u e depositan  en n u e s ­
tras m anos para lo s pobres, m uchas veces es la  ú n i­
ca que poseen; esta  con gregación  es tan  pobre, q u e  
h a sta  la  fecha no ha podido ayu d ar de su s fondos 
con u n  cén tim o para atender á lo s  g a sto s  de luces  
do n u estra  ca p illa , etc.; e s  tan  pobre que do hem os  
podido dotar á la  escuela  nocturna que tenem os (por 
cierto l)astantenu m erosB )conu n  lib ro ,co n u n a m a n o  
de papel; q u ien  a tien d eá  e sto s gasto?, no lo decim os 
porque autorizados no esta m o s para e llo . Si e l  ser 
ta n  pobre h u m illa , e sta  h u m illa c ió n  la  reclam am os  
toda  para nosotros, no querem os que nadie se ha g a  
p articipan te  de e lla .

E l com unicante  suscritor  hace e s t a  deducción. 
L a ig lesia  de G ranada, ten ien do  a lg u n o s fondos so ­
brantes, no ha d istr ibu id o  en lim o sn a s m as que  
1)4 rs. en  se is  m eses; lu eg o  en aqu ella  ig lesia  no hay

( l i  Sobre e l orí^eo de esta silla  horadada pueden verse los 
sicuieoLes eícrltcre» rfflrieudo un guceso que la critica ba 
d e c h a d o  cotupUUimeute, caal es que «e reuere b la Uamada 
pKpiaa Juana. .Mollero. Kom. v itce  e t m ore».-C hronicoa  
Epigciipuin Verdentiom Scriptor. B rap sw iceo tiu m .- S le lla . Vi- 
UB Poat. Rom. an 832.—Uu Italiaii. H ís l de F rance.-W atina , 
■VidadeJuan V IH ,P caL -C laude Fuuclier, .Vntiqait.Gauloiae*, 
llb. X. an 854. Uii Plessia. H ist, de la papauie, p. IW. - Chalco- 

«ondjla; De reous Ture. lib. iv . y  otros vario*.

El periódico m oderado y católico E l Tiempo, en su 
sección de noticias, inserta la siguiente:

«Tenemos una m uy satisfactoria que an u n c ia r , á 
nuestros lectores. El alm acén que  desiíe los prim eros 
días de la revolución había sido decorado con el titulo 
de CAPILLA e v a n g é l ic a  en la calle de la L ibertad, ha 
vuelto á su destino  prim itivo; y con esto creem os que 
no (lucdaii vn en la córU' señales de  la |iropaf¡¡Jiuilri p ro -  
leslunlc, quV íirria bam lera  ¡míe la im|uebraiíUil)lc fr de 
nuestro |)ucbií>.»

V en efeclo. no quedan  ya m ás señales que  la capilla 
de la calle de  la Madera Baja, capaz de con tener unas 
900 personas, y que eslá siem pre llena; que  la de la 
calle do Calatrava de las m ism as dim ensiones que la 
an terio r y que  está igualm ente siem pre llena; que la de 
las Peñuclas; que la de la l’laza del I jm o n ; que la de la 
calle de  Lavapiés, y que  la misma de la calle de la L iber­
tad  que se ha trasladado á la calle del G obernador.

Con q u e  para verdades, los católicos que inform an 
á £ l  Tiftnpo.

La Sociedad evangélica de G inebra ha  llam ado al pas­
to r Sr. Curie, agente que  fue en Madrid de la Sociedad 
bíblica de Lóndres. para  encargarle  la d irección de la 
iglesia de Royan (Francia).

Mr. .\r tu ro  K innaird ha escrito desde Londres al 
profesor d e  historia Mr. Merle d'AubiRiié, una carta  en 
la que suplica que  se celeb ren  oraciones en  el m es de 
mayo por el adelantam iento del reino de  Dios. Esta carta  
recuerda, que de  los cinco reyes católicos rom anos que 
se coaligaron para  que el l’apa volviera á  Roma despues 
de su espiilsíon en 18VS, cuatro  han sido destronados; 
el gran d u q u e  de Toscana, el rey de Nápoles, la re ina  de 
España y Luis Napoleoii; y el quin to , el em perador de 
. \u s tr ia , arro jado  de Italia, ha visto considerablem ente 
cam biadas sus relaciones con la Sede apóstolíca.

M r .  K innaird  m enciona tam bién  en su carta los n o ­
tables p rogresos que  el Evangelio ha hecho en las nacio" 
nes rom anas.

Si tom ara  consistencia la ¡dea emitida de celeb rar 
reuniones de oracion, lo pondrem os oportunam ente  en 
conocim iento de  nuestros lectores.

había desafiado á los cristianos evangélicos para d iscutir 
p ílblícam ente acerca ilc la venida de San Pedro  á Roin,i_ 
Estos han aceptado; pero  el pad re  Marina ha  dejado su 
carta  sin contestación.

En vista del resu ltado  de la discusión en Roma, el 
p ad re  Marina hab rá  creído p ruden te  abstenerse , lia 
hecho bien.

En el b a rrio  de los Cuatro Caminos, en donde hace ya 
b astan te  lieinpu liab a ja  con éxito el evangelista don 
Manuel Plácido H ernández, parece q u e  los católicos tra ­
b a jan  con ardor para ver <le d e s tru ir  esta obra . Para 
consegu ir sus Unes ponen en práctica un m edio repro­
bado que m uchas veces han im putado falsam ente á los 
p ro testan tes, y que  consiste buenam ente  en a rro ja r  unas 
cuantas m onedas á los pobres que  se hallan necesitados 
y en hacer m agnificas prom esas, que  por supuesto  no 
llegarán á cum plirse . Así han podido llevarse á algunas 
n iñas á sus escuelas: los padres de los niños han resisli- 
tlo hasta ahora . Todos los dom ingos van casa po r casa 
haciendo su p ropaganda. El dom ingo 17 de m arzo se 
p resentó  una m arquesa  en la casa donde se celebra el 
culto, p id iendo inform es acerca del propietario , de su 
domicilio, etc. l ’na señora viuda, m adre de uno de los 
d isc ípu los de la escuela, le contestó que nunca se habían 
aco rdado  de los infelices habitantes de aquel barrio , 
hasta que  los jiro testantes habían  venido á instruirlos; 
y al escuchar esto la ferviente y caritativa m arquesa 
rom ana m andó á su lacayo que  apaleara  á la pobre  
m u je r que  se atrevía á decirle la verdad . Por fortuna la 
señora m arquesa no pudo proporcionarse  el p lacer de 
ver m altratar á la m u jer hereje, y tuvo que re tirarse  un 
poco de prisa. ¡Pero, Virgen sanUi, d iría  aquella  espe­
cie de señora  feudal, en qué tiem pos vivimos, que  mis 
lacayos no pueden apalear á una m iserable m u je r que 
no piensa como yo!

Pues ahí verá Vd.

El miércoles próximo, 3 de abril, despues del culto 
de apertura que se celebre en la capilla de la Madera 
Baja, los delegados de la iglesia cristiana procederán á 
la elección del Consistorio.

I.a visita hecha á la iglesia de Zaragoza ¡lor nuestro 
amigo el i)astor Sr. Moore, emi>íeza ya á d a r  fruto. El 
|iastor de la iglesia, S r. Exím eno, m anifiesta en  carta  fc - 
ch.ida el i5  de m arzo, que ya son  13 las personas que se 
han inscrito para  sostener su  culto , y que las siiscrício- 
nes ascienden á 60 rs . Nos felicitamos y felicitamos á 
la iglesia cristiana de Zaragoza por haber empezado á 
practicar el sistema que m uy pron to  será una realidad 
en  Europa en tera, como lo es hace m ucho tiem po en la 
■^ran república  am ericana. Por lo dem ás, la iglesia, 
siem pre llena de fieles, en térm inos que en algunos cul­
tos, los del dom ingo por la. noche, m uchas personas tie­
nen que escuchar desde la calle.

a d v e r t e n c i a .

El padre Marina, predicador católico de Brescia-

N uevas condiciones.

La. L v z  se publica el 1.° y  Ib de cada m es. 
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